
 

 

 



 Queridas hemanas,  

 

CRISTO HA RESUCITADO, ¡ALELUYA!  ¡ALELUYA! 

¡La muerte ha sido vencida, ALELUYA! 

 

 

Jesús, nuestro esposo, nos invita a saber afrontar el cotidiano que a veces nos clava en una cruz, pero con la certeza 

que no estamos solas, ÉL está con nosotras y transforma el sufrimiento en Resurrección.  

Mantengamos viva la llama de nuestra vocación, alimentando la fe, la esperanza y la caridad. Por esto es necesaria 

una oración de adoración silenciosa para tener una relación interpersonal con JESÚS EUCARISTIA.  

Ser mujer rica en maternidad: humana y espiritual. Saber acoger tanto en la comunidad como a todos aquellos que 

se acerquen a nosotras. Una acogida alegre sin discriminación genera nuevas vocaciones y testimonia nuestro 

carisma. 

¡Deseos de resurrección! ¡Dios te bendiga! 

 

Un abrazo 

Roma, 27 de marzo de 2021                                                                                                                                        

                                                       Madre Tina Salierno 

                                      Superiora General 

 


